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El llamado desde El País del Silencio


Mario Mantese, hoy también conocido como Maestro «M», era un músico existoso cuando en 1978, en Londres, en ocasión de una noche de gala, tras marcharse de la misma, se vio envuelto en un trágico incidente: un puñal lo alcanzó en el centro del corazón. Estuvo clínicamente muerto durante algunos minutos y después de cinco semanas, cuando despertó del coma estaba ciego, mudo y su cuerpo estaba totalmente paralizado. Durante su intensa experiencia de muerte se dio cuenta de que él seguía viviendo sin su cuerpo, en otro mundo. Debido a esa decisiva vivencia comprendió que su vida nunca había estado ligada al cuerpo. Él reconoció que en realidad existía eternamente, libre de conceptos e imaginaciones: sin tiempo, inmortal e ilimitado.


Esta revelación produjo una resurrección solar plena. Él fue sumergido en lo que existía, más allá de la Vida y de la Muerte, y más allá del Más Allá, más allá del espacio y del tiempo. Como personalidad fue inmerso en lo Ilimitado y nunca más nada de él volvió a emerger. El Cosmos lo absorbió y él se tornó en Aquello que lo había absorbido.


Las personas que lo conocen desde hace muchos años cuentan sucesos misteriosos, conmovedores, y prodigiosos que han vivido y han experimentado en su deslumbrante Presencia. Ellos fueron tocados por la Gracia Universal y descubrieron una insospechable profundidad en sus vidas.


Los asombrosos informes que se leen en este libro, de personas de diferentes países y culturas, se suceden y engarzan —como brillantes perlas de un collar— uno tras otro y son testigos de un Esplendor que no es de este mundo. Ellos narran los encuentros con el Maestro «M» y su actividad universal. Él dice de sí mismo: «¡Aquí no hay nada ni nadie, por eso estoy verdaderamente aquí!»


Una periodista que lo entrevistó describe en su artículo periodístico el primer momento del encuentro del siguiente modo: «La habitación pareció aclararse. La fuente de donde esta claridad provenía era el hombre que estaba enfrente. Sus ojos relucían. La paz y la satisfacción que de él emanaban hacían de él una isla en medio del ajetreo de nuestro tiempo. Mario Mantese le da a uno el sentimiento de poder dejarse caer en la conversación sin vacilar. Su mirada abierta se hunde directamente en los ojos de su interlocutor, sin ser molesto o indiscreto. Parece penetrar a través de la ropa, de las capas de piel, y de los tejidos en los más recónditos rincones del ser humano. Él es alguien anormalmente normal.»


Este libro muestra de manera conmovedora como el Universo divino se expresa y actúa por intermedio de sus palabras. Gracias a él se ve con nitidez que las palabras son un poder espiritual, son Vida y llevan a su cumplimiento aquello para lo que fueron enviadas. Ante los ojos del lector se desvela un mundo pleno de milagros y de belleza y le abre una mirada a los mundos luminosos e ilimitados. Se experimenta el modo en que la claridad y la paz hace posible lo imposible. Se lee sobre hechos reales que parecen imposibles y que sin embargo han sucedido.


Los sucesos narrados invitan al lector a un viaje en el infinito Universo interior, donde el ser humano se redefine. Sus libros En el país del silencio y En el corazón del mundo se leerán con seguridad con nuevos ojos porque su contenido así como Mario Mantese se «des-cubrirán» nuevos.


Él dice que: «¡Somos más de lo que pensamos y podemos hacer, más de lo que imaginamos!




Nacido de la Esencia


Shodo Harada Roshi — Maestro Zen


del monasterio Sogenji, Japón


En la práctica religiosa del Zen, la experiencia de la muerte es considerada en sí misma como la vivencia absoluta y definitiva por excelencia. En los tiempos antiguos, y esto es válido hasta el día de hoy, nadie ha realizado verdaderamente el camino del Zen sin la experiencia de la muerte. Todos aquellos que han preparado sus vidas para el camino del Zen van inevitablemente hacia la experiencia de la muerte.


En el Budismo Zen se denomina a esta realización «Satori»; pero Satori no es nada especial en el mundo, sino la experiencia de la muerte interior. El verdadero y puro estado del ser humano deviene de ese morir interno. La esencia de esa condición de «ese estado de Ser» es llamado «Satori»; en otras palabras, Satori es un no aferrarse a nada, un dejarse ir.


Mario Mantese experimentó la muerte física debido a unas circunstancias adversas y a causa de esa difícil vivencia ha tenido la gracia de recibir una nueva vida. A través de su experiencia inusual se dio cuenta del estado de conciencia pura: ¡Satori! Lo que irradia de él, las palabras que dice, y su manera de ver son verdaderamente las de alguien que ha muerto «la muerte Zen», en toda su esencia.


Para muchos seres humanos que están confundidos y atrapados en malentendidos, él es un gran Maestro y acompañante. Sus palabras son plenas y claras, nacidas desde la Esencia y colmadas por ella. Soy feliz de tener tan maravilloso amigo y siento que he encontrado un verdadero compañero en el camino. Siempre que estamos juntos lo noto en todo el cuerpo.


El Maestro Mario es un maestro fuera de lo común. Con el corazón puro y con el gran Poder que de él emana muestra y corporiza el camino de la Verdad, ¡él libera constantemente, sin pausa!




No es de este mundo


Herbert Werner — Alemania


Atravesé el umbral de la puerta de una habitación aledaña y caminé en dirección a Mario Mantese, que justo en ese momento levantó la mirada. Me sentí asustado en mi interior, entre tanto mi cuerpo continuó desplazándose por el lugar. De inmediato me di cuenta de que acababa de entrar en otra dimensión. Su poderosa mirada que todo lo penetraba detuvo el tiempo. Hoy pienso aveces que exactamente en ese instante toda mi vida fue reorganizada y orientada hacia una nueva dirección por un poder superior.


Poco después comenzó la reunión. Lo primero que noté fue su frágil cuerpo. Su andar era tambaleante y algunos movimientos exigían una gran concentración. Estaba asombrado de cuan tranquilo y cauteloso movía su cuerpo aún ligeramente discapacitado. La articulación del lenguaje era dificultosa y casi incomprensible, todavia mostraba señales de parálisis proveniente de su grave accidente. No obstante, detrás de toda esa apariencia exterior descubrí un espíritu muy despierto, claro y sumamente dinámico que con su inmensa irradiación de luz inundaba todo el recinto. En cuanto comenzamos él dijo: «Hoy dejaremos juntos el tiempo y el espacio e iremos al Silencio universal», y después de que todos nos habíamos sentados erguidos y tranquilos, aumentó enormemente la vibración, penetrándonos y elevándonos a una condición luminosa e intemporal. Esa fuerte energía era la base para sus palabras impregnadas y cargadas de fuego, y después que nos había hablado de manera impactante, nos invitó a formular nuestras preguntas.


Una persona mayor preguntó:


P: ¿Puedes aconsejarme sobre cómo superar mi gran miedo a la muerte?


MM: ¿Pueden verse tus ojos a sí mismos?


P: No, pero ¿qué tiene eso que ver con mi muerte?


MM: ¿Has visto tu propia muerte que le tienes tanto miedo?


P: No he visto concretamente mi propia muerte, pero he perdido a alguien que estaba muy próximo a mí. Me produce mucho miedo el fin abrupto, que de forma inesperada nos sobreviene y diluye todo. No sé como debo lidiar con eso.


MM: El acontecimiento que tú llamas muerte lo has visto fuera de tí misma, con la idea de que has perdido a alguien. La impresión, las imágenes y las informaciones de ese acontecimiento están grabadas en tu cerebro. Si miras ahora en detalle te darás cuenta de que son esas imágenes e impresiones las que te provocan ese miedo y esa emoción.


Has deducido que ese otro ser humano te pertenece y cuando lo pierdes estás triste; pero ¿te ha pertenecido realmente al punto que crees haberlo perdido? ¿Es esto posible?


Mira con claridad que aquí no se trata realmente de la muerte en sí, sino de tu idea sobre la muerte, de tu opinión y percepción, de tener y perder, de esos procesos en el cerebro. Visto de esta manera, la muerte tiene lugar solo en tu cerebro.


Tú no puedes dormirte por ti misma o verte morir, porque tu cuerpo no tiene en absoluto nada que ver con esos procesos internos. Y sin embargo estás convencida de que eres el cuerpo y los sentidos de percepción. Pero ese «yo» que cree en la idea «yo me duermo, yo me despierto, yo vivo, yo muero», ese «yo» no es el cuerpo, porque tu cuerpo no puede ni pensar ni hablar. Tú cuerpo es tan solo el instrumento que te permite expresar pensamientos y emociones a través de las palabras y las acciones.


Ese «yo» no es nada real o permanente. Se construye en base a impresiones subjetivas, imágenes e informaciones, que son solo fenómenos en la conciencia.


Los recuerdos son meras condiciones sombrías que se disuelven inmediatamente en nada, tan pronto como son descubiertos.


Cuando reconoces esto con claridad, entonces la muerte está muerta y con ella el que percibe, el engendrador de los espejismos. Nadie ha muerto nunca porque en realidad ese alguien nunca ha existido.


Tú no eres lo que piensas o crees ser, porque lo que realmente eres, no se puede pensar o comprender en palabras.


La vida y la muerte no son enemigos para ti, ¿como podrían serlo?, son meros reflejos en la conciencia.


Un ser muy amado por ti ha dejado este mundo y estás triste. Sí, es una experiencia terriblemente dolorosa para los que se quedan.


Pero mira ahora dentro de tí misma y date cuenta: ese ser humano nunca fue ese cuerpo que percibiste, él existió como una percepción sensorial en tu conciencia, como una imagen subjetiva. Percibes los objetos fuera de ti misma porque te identificas con el cuerpo. Los cuerpos son envolturas que se crean dentro de la imaginación sensorial.


En la Totalidad están contenidos todos los objetos y el Universo entero, por ello ¡es imposible que algo asi como el «yo», el «tú» y los «otros» exista!


No sientas miedo de algo que en realidad no existe, ¡eres inmortal! No confundas la percepción sensorial subjetiva con lo que eres en realidad.


Visiblemente conmovida, la persona agradeció; algo fundamental se había aclarado en ella.


Los múltiples, profundos y nuevos puntos de vista y los nuevos conocimientos penetraron en mí, y muchos de sus complejos mensajes emergieron nuevamente en mis recuerdos, semanas después del seminario. Entretanto surtieron efecto en mi interior, aclararon y disolvieron muchas cosas —sorprendentemente— sin que yo hubiera sido consciente de ello. Una poderosa luz había penetrado en mí y tocado las capas más profundas de mi ser. Era como si un agua cristalina hubiera arrasado y eliminado lo sucio. Mi vida de entonces había cambiado de manera decisiva unos meses antes. Las dificulates y conflictos se volvieron tan intensos que ya no pude resolverlos. Después del último intento fallido de crear orden en el exterior, la totalidad del conflicto giró hacia adentro y en un solo instante sentí claramente que entraba en mi cuerpo. De un día para otro caí en un ascua de fiebre y dolor corporal. Permanecí durante semanas en ese estado. Retirado dentro de mi mismo, dejé que sucediera ese infierno en mi interior, no podía hacer otra cosa. Al final había adelgazado mucho y cada movimiento me dolía.


Ahora estaba sentado frente a él, que físicamente había pasado cosas mucho más terribles que yo, y sentado allí en silencio irradiaba como un sol. Sus limitaciones corporales parecían casi irreales, porque de hecho con seguridad era el ser humano más sano y vigoroso en la sala. Escuchar y ver todo eso era para mí muy curativo y alentador.


La estrella de Sinaí


Ya que mi salud no había mejorado y estaba visiblemente más débil, sentí la fuerte necesidad de hablar con él en privado después de un seminario. En aquel entonces todavía era posible visitarlo en Suiza. En el entretanto él se ha retirado por completo del nivel personal. Él dijo que quien desease verlo y hablar con él podía hacerlo durante sus seminarios y Darshans.


En aquel entonces fuimos recibidos muy cordialmente y después de breve tiempo estabamos sumergidos en mi tema. Le dije que estaba muy enfermo, a lo que él respondió, «el «yo» está siempre enfermo, en realidad es la única enfermedad». Él cerró los ojos y permaneció en silencio durante un momento. Después dijo espontáneamente: «En siete semanas va a suceder algo nuevo en tu vida, no dudes en aceptarlo, pero es algo distinto a lo que tú ahora piensas».


Sentí curiosidad porque sabía que sus palabras eran hechos y lo que él decía debía suceder y sucedía.


Siete semanas después, mi mujer y yo estabamos en Israel, en Sinaí. Nos hospedámos en un albergue que recordaba a un antiguo caravasar, lugar donde se detenían las caravanas. La habitación era muy pequeña y a modo de camas, sobre el suelo de hormigón había esterillas de paja. La posada llevaba el nombre de «Estrella de Sinaí». Por la noche, poco antes de dormir, se manifiestó de pronto y de manera inesperada una luz refulgente en mi corazón. De una semilla indescriptiblemente pequeña en mi interior brilló una «Luz» cual sol resplandeciente. Esa «Luz» inundaba todo mi cuerpo y me envolvió en un sentimiento cálido de bienestar. Pleno de gratitud, la acepté. En ese momento supe con absoluta seguridad que estaba salvado. Sentí la omnipresencia de Mario, sus palabras se habían cumplido.


Durante toda mi vida había esperado que esta «Luz» maravillosa se manifestase en mí, y ahora había sucedido y de hecho y desde entonces nunca cesó. A partir de ese día tuve la ardiente necesidad de dedicarme totalmente a esa «Luz liberadora». Con su aparición, todo fue encontrando poco a poco su orden. Fue la base, a partir de la cual me sané por completo, tanto en el interior como en el exterior. Quién y qué es realmente Mario Mantese solo lo podía intuir entonces, y aunque lo conozco desde hace mucho tiempo es y permanece inconcebible. Su amor y su bondad reflejan algo que no es de este mundo.


Paso a paso en la Luz


Años después, cuando Mario Mantese había formado los círculos interiores, profundicé en su trabajo y ello abrió en mí dimensiones completamente nuevas. Por primera vez me sentía protegido y colmado. Pero entonces, él reveló, a través de su cuerpo de Luz Universal, una creciente y poderosa radiación de Luz que quebrantaba el «yo», cuyo impacto nos sorpendió. Sentí la libertad de abandonar mi vida conocida y de superar mi comportamiento acostumbrado. Con esa nueva libertad surgieron también a la superficie oscuras sombras desde lo más recóndito de mi ser, que repercutieron de inmediato en mi vida cotidiana, a menudo con alta intensidad. Soportar todo eso requería mucho valor y confianza porque innumerables veces eran exactamente esos oscuros ámbitos que yo siempre había evitado y combatido.


Sin embargo, durante esta dramática y difícil fase de mi vida siempre fui consciente del origen y la necesidad de este proceso de disolución, y supe que la Luz liberadora que Mario irradiaba estaba conmigo en todo momento, guiándome con inconmesurable amor desde la oscuridad interior hacia la Luz Eterna.


En esa poderosa fuerza de «Luz» todo lo limitado e inferior no tenía ninguna existencia. Mi cuerpo fue cambiando poco a poco, cada célula de mi cuerpo fue adaptándandose cada vez más a la alta vibración de ese campo de Luz Universal hasta que un día fui consciente de que me había restablecido por completo de mi terrible enfermedad y que nunca más volvería a recaer en ella. Esa «nueva Luz» se convirtió en lo sucesivo en el tono fundamental de mi vida. Sobre esa tranquila y luminosa base ha surgido una fina percepción intuitiva y una nueva sensibilidad.


Aveces cuando la atención se transforma en entrega, el cuerpo y el mundo circundante aparecen como periféricos en esa suave «Luz». Los procesos tienen lugar en la superficie de la existencia y pasan como nubes, las cosas de este mundo pasajero pierden su fuerza y significado y se transforman en sucesos secundarios. Esa fuerza sagrada impregna suavemente el cuerpo y lo colma con vitalidad y bienestar. Lo personal se rinde a esa gracia y se reconoce a sí mismo en el origen como igual con todas las cosas, y renunciando a su peculiaridad, se disuelve. No hay nada más que alcanzar, ¡el fin de los esfuerzos y de los afanes está aquí, presente, disponible!


La otra cara del Maestro Cósmico


Algunos años más tarde nos encontramos con él una vez más en Suiza. Habíamos quedado en la estación de trenes de la ciudad en la que él por aquel entonces vivía. Mi mirada lo buscó en la acera del frente a la que estabamos y en ese momento me di cuenta que me resultaba imposible hacerme una imagen de su rostro. Cuando poco después llegó, me pareció tan familiar como siempre.


Era un caluroso día de verano y decidimos hacer un paseo junto al lago, fuera de la ciudad. Esa era una buena oportunidad para hacerle preguntas, pero no se me ocurrió ninguna. En su presencia el cerebro se detenía, la corriente de pensamientos se tranquilizaba. Durante el paseo sentí su «Presencia» como una energía muy penetrante, siempre muy intensa y estimulante. De este modo caminabamos los cinco callados a lo largo del lago.


Habíamos andado un buen rato, cuando él de pronto se detuvo. Miramos sobre el lago hacia la montaña próxima y vimos como —desde el oeste— pesados y oscuros nubarrones cubrían el cielo. Fuertes ráfagas de viento soplaban ya sobre el campo, eran las señales de una tormenta próxima. Según mi opinión quizá aún hubieramos logrado regresar al pueblo, antes de que comenzase a llover, pero solo si inmediatamente hubieramos regresado y de prisa.


Mario Mantese no parecía impresionado por el mal tiempo que avanzaba veloz hacia nosotros, él opinaba que debíamos continuar nuestro camino. Entre tanto, sobre nosotros el cielo se había tornado negro como la pez y se presentaba amenazador. Las ráfagas de viento eran cada vez más fuertes, formando remolinos de hojas desde el suelo y la madera de los árboles crujia bajo la fuerza que la balanceaba de un lado a otro. Entonces cayeron las primeras gotas de lluvia, grandes y pesadas. No se veía a nadie por ningún lado, eramos los únicos que estábamos fuera. De regreso el ritmo de nuestros pasos se aceleró automáticamente, pero el pueblo no se avistaba. De pronto el cielo abrió sus compuertas. Llovía a cántaros.


Mario miró imperturbable hacia arriba y elevó su brazo derecho. Con la mano hizo en el aire un movimiento en forma de círculo y con ello se liberó una enorme fuerza. De inmediato se detuvo el poderoso frente de tormenta que se descargaba sobre nosotros. Sorprendidos continuamos, ¡ni una sola gota cayó por el camino por el que transitábamos! Se formó un canal tranquilo y seco, y por un angosto enclave incluso brillaba el sol. Pero a uno y otro lado por donde caminábamos, la tormenta desataba su furia. Después de veinte minutos alcanzamos el pueblo, secos y conmocionados. ¿Cómo era posible algo así? Él levantó el brazo hacia lo alto y las fuerzas de la naturaleza le obedecieron. Algo profundo había cambiado en nosotros, un límite interior había sido borrado. Me acuerdo todavía de algunas de sus palabras, con las cuales él nos aclaró ese acontecimiento:


«El que está despierto está vacío pero, a pesar de ello, billones y billones de creaciones vibran en él; no obstante éstas existen solo como reflejos en la conciencia, no hay una existencia objetiva».


Libre de las ataduras de este mundo


Mario Mantese es un Maestro como yo siempre he esperado. Los Maestros similares que conozco son únicamente los de India. Él pertenece, para mí, a la línea de Ramana Maharschi, Babaji, Yogananda o los Maestros que fueron descritos por Bird Spalding, y por su forma de romper el ego, sin compromiso alguno, me recuerda a Poonjaji de Lucknow.


En el conocido mundo de la terapia se cambia la perspectiva y se relativiza la problemática. En el encuentro con Mario Mantese el antiguo campo vital en su totalidad será penetrado, redimido, disuelto por un inmenso Poder Universal, y con ello tiene lugar un inconcebible e inefable despertar en el Amor y la Bondad.




El encuentro de dos soles


Chi-San — Daischi — USA


Nuestro maestro Zen, Shodo Harada Roshi, tiene los pies sobre la tierra. Es un maestro severo, que sigue la tradición de su maestro, y el maestro de su maestro, los que cortan leña y portan agua.Tan solo duerme tres horas y realiza diariamente un plan de trabajo enorme.


Cuando Carla Brunetto nos visitó en el monasterio Sogenji, en Japón, nos contó sobre Mario Mantese. Al respecto, nos insistió que en nuestra próxima visita a Suiza sin falta debíamos conocerlo. Ella se expresaba con tal convicción, que al fin aceptamos.


Shodo Harada Roshi no estaba interesado para nada en encuentros sociales, de modo tal que su aceptación era un acontecimiento especial. Él no tenía ni idea de quien era ese hombre y su decisión parecía más bien ser una gentil consideración para con Carla.


Pero, cuando dos años más tardes nos encontramos con Mario, hasta el Roshi se asombró de la luz que ya inundaba e iluminaba la habitación cuando entró en ella. La primera vez que se encontraron, ¡ambos brillaban cual soles! En el Zen hay una expresión que describe a la perfección este encuentro: «Cuando dos espejos se reflejan, ¡no hay nada entre medio!» Eso fue exactamente lo que se manifestó.


Conozco a nuestro Roshi desde hace veinticinco años; era la primera vez que él había hallado un verdadero amigo. Aunque era un serio e importante encuentro, ambos hicieron todo tipo de bromas y rieron hasta las lágrimas. Su conversación sobrevoló en todas las direcciones imaginables y su alegría y sinceras carcajadas contagiaron a los participantes. Pero eso no era todo, estaba también ahí presente ese silencio y esa intensiva energía que emanaba de ambos. Sorprendido comprobé que el trabajo interior que ellos realizaban era muy semejante, a pesar de que sus instrumentos, contexto histórico y su forma de expresarlo eran diferentes.


Para mí, que practicaba desde hacía treinta años el Zen, el encuentro con Mario fue una revelación. Me llenó de profunda gratitud y su forma de ser tan especial me impresionó. Así lo experimenté, fluyendo constantemente, no apegado a nada y sin embargo siempre el mismo. Imperturbable, un ojo que todo lo ve, que nunca se cierra, una Luz que nunca se apaga. Aunque no es posible describirlo, quisiera reseñar algunos momentos de mi experiencia con él.


La totalidad del Universo en una silla


Nuestro Roshi había invitado a Mario a nuestro monasterio en Japón. Cuando vino a visitarnos un año después, pasó un cierto tiempo hasta que pude percibir su infinita dimensión interior. De tanto en tanto, había momentos fugaces en los que percibía lo que en realidad él es. Cuando estuvimos con él por primera vez, Mario aún tenía dificultades con su cuerpo, pero entretanto su condición ha mejorado asombrosamente.


Cada tarde a las ocho y cuarto, después que el Roshi había terminado su trabajo con los discípulos, subía la cuesta de la empinada colina hacia la casa de huéspedes para instruir a Mario en Chi Kung. Dado que el Roshi no hablaba inglés ni Mario el japonés, me tocó a mí la bendeción de realizar la traducción. En esa noche especial entré en la casa de huéspedes un cuarto de hora antes. Era noche cerrada. Sigiloso caminé en el oscuro pasillo hacia abajo, no había nadie ahí, sin embargo esa noche era muy diferente. Todas las lámparas estaban apagadas. ¿Cómo era posible que en la cocina, que se encontraba al final del pasillo, brillara una indescriptible luz? No tan solo estaba esa clara amorosa luz, sino que de pronto ¡habían desaparecido las paredes! Un profundo silencio —en el que durante miles de siglos no había penetrado sonido alguno— me absorbió, no había ningún objeto perceptible en ese espacio sin límites.


Delante de mi estaba Mario sentado en una silla, tranquilo y sereno. La habitación en la que él estaba sentado parecía sin límites, silenciosa y transparente, yo estaba completamente impresionado. Reconocí que ¡él era ese espacio infinito! En silencio y muy tranquilo me saludó. Fue como si él estuviera sentado en el espacio ilimitado del Universo y en ese espacio habia entrado yo. Es completamente imposible describir lo que comprendí y lo que esto desencadenó en mí. Me resultaba difícil pensar. Cuando ahora reflexiono sobre esa experiencia, me sorpende cuan pleno de felicidad está el recuerdo de ese momento.


Una tarde en la alfarería del monasterio, mientras bebíamos té tuve la oportunidad de hacerle algunas preguntas: «¿Qué significa para ti budismo?»


«Al respecto sé muy poco» —comenzó diciendo Mario. «He viajado por muchos países, visitado monasterios y he hablado con monjes y otras personas practicantes. En todas partes he encontrado un sincero esfuerzo espiritual, me han aclarado diferentes ejercicios, rituales y técnicas de meditación.


He preguntado qué pretendían alcanzar con ese esfuerzo. Las respuestas eran similares: redención de todos los seres vivos, la realización del Nirvana. Primero te convertirías en un Bodysattva y en algún momento, después de muchas encarnaciones en un Buddha totalmente despierto. Un hombre me comentó en una oportunidad, que había que estar contento de haber nacido en esta vida como ser humano.


Como acabo de aclararte, sé realmente poco de esas cosas, ¡muy poco!


Sin embargo me he preguntado como puede ese «yo» a través de interminables esfuerzos alcanzar el estado de Buddha como una suerte de recompensa, ya que el practicante es en sí mismo ilusorio. El Buddha totalmente despierto no es un objeto, ni un cuerpo, ni un individuo, él es un «No-Ser» Aquí y Ahora. ¿Cómo puede un individuo a través de esfuerzos subjetivos convertirse en un «no-individuo»?


El practicante individual sigue un dogma y de esta manera crea, enfocándose específicamente, una poderosa alucinación en su cerebro. Él confía y cree alcanzar y realizar algo individual, pero ese total denuedo está atado al espacio-tiempo, no es más que un concepto. En vez de empeñarse tan intensivamente por ser o realizar algo, debería preguntarse, quién es el que quiere todo eso y ¡dónde está el origen de esa voluntad! Quizá encuentre que en realidad el que practica no existe y que el buscador es lo buscado.


No hay nada que esté separado o más allá de la Totalidad, porque la Totalidad es siempre realizada. Tú no puedes tratar de que suceda algo que siempre ha estado ahí! Esta práctica tenaz es como una negación de tu propia existencia real. Tú eres la Totalidad. No hay ningún instante en el que la Totalidad no sea.¿ Lo ves?, no hay nada nuevo que alcanzar, se tal cual eres. Lo que en realidad Es, siempre es Aquí, y lo que siempre Es, ¡eso eres tú!».


Sus poderosas palabras me habían sacudido en lo más hondo, no pude evadirme. Nunca había contemplado el tema desde esa exhaustiva perspectiva.


Durante el tiempo en que él permaneció con nosotros, una tarde sucedió otro acontecimiento similar, mientras paseábamos en Okayama en el conocido jardin Korakuen, a lo largo de un lago. Los cerezos florecidos se mostraban en pleno esplendor. Yo estaba junto a él y observábamos a una carpa que nadaba en el agua clara. No habíamos hablado ni una palabra, de pronto estaba de nuevo ese espacio cristalino, infinito, esa poderosa energía, que me envolvía. Inmediatamente dejé de existir como personalidad. Lo que se habló y sucedió en el paseo fue solo un fino latido del Universo. Desde ese día sé que él está siempre en ese estado, sí, «él es ese estado».


Durante su última visita, habló de nuevo en el monasterio por varias horas, para el Sangha (la comunidad de monjes). Él era la única persona a la que nuestro Roshi permitió hablar a sus discípulos en el monasterio porque en relación con esto era intransigente.


Antes de que pudiera asistir a su plática tuve que ocuparme de los huéspedes que acababan de llegar. Cuando más tarde regresé, la sala en la que Mario se sentó y habló estaba totalmente transformada. Físicamente todo era igual que antes, pero la sala y los que allí estaban sentados vibraban en el Universo, en esa infinita fuerza sin tiempo. Ahí estaba esa clara, envolvente vibración, ese tono que el oído material no puede escuchar.


Él aclaró una cosa, que ya sabíamos, pero que no habíamos visto en la profundidad con la que él nos la mostraba. En un instante rasgó un velo interior y al momento siguiente se veía todo de manera diferente, con ojos por completo nuevos. Lo fascinante era la simultaneidad con la que esto sucedía. Un ligero desconcertante frescor sobrevino de inmediato y al mismo tiempo un gran alivio. Se sentía como si de un momento a otro un gran peso se deshiciera y se disolviera. No solo se sentía de ese modo, ¡así era! La nueva percepción que surgió, cambió toda mi vida.


La sabiduría de Mario y sus hondas palabras serían pronunciadas con frecuencia aquí en el monasterio con gran respeto, conservadas y tratadas como si fueran las palabras de los antiguos patriarcas zen, pues son verdaderas perlas valiosas. El mundo tal como él lo ve es el mismo que el Roshi ve. Ambos nos enseñan la importancia de la quema de los residuos del ego, porque dichos residuos nos hacen pesados y nos tiran hacia la oscuridad.
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